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​La palabra de Dios

Desarmonía de pensamientos, palabras y acciones en nuestro mundo

Los pensamientos, las palabras y los hechos son una trinidad interrelacionada

Las palabras y los hechos terrenales de Jesús estaban llenos de armonía y sabiduría divinas.

Siguiendo las palabras y los hechos de Jesús, aprendiendo por imitación
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“En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio con Dios; todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la han vencido.”

Juan 1:1-5, VSR2EC.
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El discípulo amado fue muy claro en Juan 1:14, sobre el hecho de que Jesús es la voz encarnada de Dios y que Sus palabras y enseñanzas dieron luz a nuestro mundo oscuro, estableciendo un nuevo pacto, un pacto del espíritu y la gracia que viene a través de la fe y la creencia en las promesas de Su Padre (Dávalos, 2022, Develando el Espíritu a través de la Palabra, p.6).

El apóstol Juan expresó que el universo, una vez creado a través de la Palabra de Dios, ahora está siendo renovado a través de esa misma Palabra [que] se hizo carne como Jesucristo (Juan, 1:14; Apocalipsis 21:15; Catecismo de la Iglesia Católica [en adelante CCC] 241, 291).[VSR2EC].

Esto trae importantes implicaciones para nuestra comprensión de nuestro mundo y nuestras vidas en él.

La evidencia que recibimos de Dios en todo momento de nuestras vidas son Sus palabras pronunciadas que son poderosas (Juan 1:1-5, RSV2CE) porque Él ha creado todo a través de estas, y sin Su comunicación y Su luz nada tiene vida y verdad, incluyéndonos a nosotros y a nuestro mundo oscuro, y Sus declaraciones siempre han creado bondad y bendiciones para nuestro mundo. Las enseñanzas de Cristo son palabras poderosas porque provienen de la misma fuente divina, nuestro Padre Celestial.

Dios conoce nuestros pensamientos y nuestras acciones en todo momento, y estas son nuestra evidencia para Él de nuestra disposición para alcanzar Su reino.

Nuestras palabras habladas en este mundo no son evidencia sólida de nuestra voluntad de entrar en el reino de Dios porque no tienen poder. Y no tienen poder porque la mayoría de las veces están desprovistas de cualquier relación con nuestras acciones posteriores, y porque no provienen de la inspiración de las palabras de Dios; en cambio, provienen de nuestras mentes egoicas frecuentemente controladas por las mentiras de Satanás.

Las palabras de Dios y sus acciones se corresponden perfectamente entre sí y crean armonía en nuestro mundo. Las palabras y acciones del hombre rara vez se corresponden entre sí y son una fuente de discordia en nuestro mundo.

Desafortunadamente, como afirmó Dávalos (2022), “lo que originamos con nuestras palabras está la mayoría de las veces desprovisto del espíritu santo, y en lugar de crear según la voluntad de Dios y Su logos, nuestro balbuceo resulta ser la mayoría de las veces una fuente de negatividad y oscuridad para nuestro mundo. Nuestra falta de espiritualidad siempre crea una mentalidad negativa. Las palabras que vienen de Dios son eternas y llenas de luz y nada de este mundo oscuro puede afectar sus inmensos beneficios para toda la humanidad. Si no usamos palabras que salen limpias de nuestro corazón, imbuidas del amor del Espíritu Santo, simplemente estamos pronunciando las mentiras de Satanás” (Revelando el Espíritu a través de la Palabra, pp.5,9, Amazon Kindle).

Viviendo en un mundo secular y ateo, vivimos por vista y no por fe, en consecuencia, no creemos en las palabras de Dios y sus promesas para nuestra salvación. Este proceso se está produciendo cada vez más en todas nuestras sociedades y no va en la dirección correcta.

No es un buen escenario. Una fe muerta conduce a un mundo muerto. Sin fe, nuestras almas no están siendo vivificadas, y sin una alma activa y energizada, nuestros cuerpos no se reaniman y quedan debilitados y más propensos a caer en pecado y enfermedades debido a nuestra naturaleza caída.

Estamos desconectados de Dios porque no tenemos fe en Sus palabras y, como resultado, la evidencia de nuestras acciones le resulta ofensiva. Si esto no fuera cierto, ¿viviríamos en este mundo oscuro, injusto y violento?

Las palabras de Dios habladas a nuestro mundo a través de las enseñanzas de Su hijo Jesucristo necesitan ser recibidas por nuestras almas a través de la fe, y si se reciben de esta manera, energizarán y vivificarán nuestras almas, y dado que nuestras almas son la vida de nuestros cuerpos, nuestros cuerpos vivirán y brillarán a través de la luz del Espíritu Santo.

La vida terrenal es un don que es dado y sostenido por Dios a través de su Palabra eterna (Hebreos, 1:3). En última instancia, la vida natural y biológica apunta más allá de sí misma hacia la vida sobrenatural y divina que Jesús concede en abundancia a los hijos de Dios (Juan 1:4, 10:10; 2 Pedro 1:4; CIC 1997). Esta nueva vida viene a nosotros cuando nos entregamos a Cristo en fe (Juan 3:16; 20:31). [VSR2EC].

¿Qué podría ser peor para nosotros que ‘las tinieblas exteriores’ de estar separados de Dios para siempre?

Jesús mismo es la luz verdadera (Juan 1,9) que ahuyenta la muerte, el engaño y al diablo (1 Jn. 3,8).
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“O haz bueno el árbol y buenos sus frutos; o haz malo el árbol y malos sus frutos; porque el árbol se conoce por su fruto. ¡Cría de víboras! ¿Cómo pueden hablar cosas buenas siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla la boca. El hombre bueno, de su buen tesoro saca el bien, y el hombre malo, de su mal tesoro saca el mal. Os digo que en el día del juicio los hombres darán cuenta de cada palabra descuidada que pronuncien; porque por vuestras palabras seréis justificados, y por vuestras palabras seréis condenados”

Mateo 12:33-37, VSR2EC.
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La palabra de Dios es verdad y vida. Por otro lado, nuestro mundo está lleno de las mentiras de Satanás, el padre de la mentira (Juan 8:44). Las mentiras abundan en las palabras de los políticos y líderes de nuestro mundo y sus naciones, en las palabras de las grandes corporaciones e instituciones financieras, en las palabras de líderes comunitarios que promueven comportamientos sexuales pecaminosos y antinaturales, en las palabras de las grandes instituciones farmacéuticas y sanitarias, en las palabras de los medios de comunicación y las redes sociales, en las palabras de los dirigentes de las llamadas naciones unidas y los foros mundiales y, lamentablemente, también en las palabras de los más altos líderes del Cristianismo.

Si la verdad y la vida que están siempre presentes en las palabras de Jesucristo fueran ampliamente aceptadas en nuestro mundo y todas sus instituciones actuaran en consecuencia, no tendríamos toda la violencia, las injusticias y las enfermedades que abundan en nuestro mundo y que están son siendo difundidas por hombres y mujeres psicópatas, seguidores de Satanás que cooperan con él para obtener ventajas egoístas de poder y riqueza, ayudando así a través de sus corazones oscuros a la perdición de muchos seres humanos que ya están en peligro de ser poseídos y perder sus almas al maligno.

Y en medio de toda esta agitación, el camino de la salvación o el camino de la perdición estará para cada individuo en sus palabras y hechos. Mire cómo las palabras y los hechos de un hombre, Jesucristo, cambiaron nuestro mundo a través de Su divinidad. Él era la luz de este mundo y todavía lo es, y también podemos reflejar como espejos Su luz y Su amor a través de nuestras propias palabras y obras. Pero no palabras ni obras cualesquiera, sino palabras y obras inspiradas por la guía y protección del Espíritu Santo.

Si nosotros, como seguidores de Jesús, emulamos sus palabras y obras, el mundo, nuestras comunidades y sociedades podrán volverse más justas, amorosas y compasivas. Esto es lo que significa construir una tierra y un cielo nuevos. Ciertamente necesitamos construir nuestra interpretación sincera de Jesús y establecer el modelo ideal de Su persona en nuestras propias vidas para seguirlo en pensamientos, palabras y obras.
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“Así que, si estás ofreciendo tu ofrenda en el altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí delante del altar y ve; reconcíliate primero con tu hermano, y luego ven y ofrece tu ofrenda”.

Mateo 5:23-24
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Los pensamientos, las palabras y los hechos son una trinidad interrelacionada
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En su artículo de revista académica, Pensamiento, Palabra y Obra, Bambrough y Holland (1980) creían que “el pensamiento pertenece a una trinidad con la palabra y la acción, y citan la creencia de Wollaston de que las acciones [hechos] hablan más que las palabras porque [se] expresan con más fuerza incluso que las palabras mismas. La conducta del hipócrita se ajusta a su [egoísmo], no a sus palabras. El hombre de voluntad débil piensa, pero comete actos incorrectos al [crear] falta de armonía entre su pensamiento y la acción, [y este conflicto] también se encuentra en contextos no morales” (Actas de la Sociedad Aristotélica, Volúmenes Suplementarios, Vol. 54, 1980, págs.105,106,109).

Mahatma Gandhi, el venerado líder indio y defensor de la resistencia no violenta, recomendó apuntar siempre a la completa armonía de pensamiento, palabra y acción. Y buscar siempre  purificar nuestros pensamientos y todo irá bien (brainyquote.com).

En el proceso de pensar, como señaló Napoleón Hill, primero viene el pensamiento; luego la organización de ese pensamiento en ideas y planes; luego la transformación de esos planes en la realidad [acciones, con la ayuda de palabras]. El comienzo, como observarás, está en tu imaginación (goodreads.com).

El cerebro comunica nuestros pensamientos a nuestra boca, donde se convierten en logos: palabras habladas. Una vez que la palabra hablada sale de nuestra boca, ingresa al mundo físico y produce el efecto
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